
<<¿VIENES CON EL TRAJE DE 

BODA?>>  
 "El reino de los cielos se 
parece a un rey que 
celebraba la boda de su 
hijo. Mandó criados para 
que avisaran a los 
convidados, pero no 
quisieron ir. Volvió a 
mandar criados 
encargándoles que les 
dijeran: ´Tengo preparado 
el banquete, he matado 
terneros y reses cebadas y 
todo está a punto. Venid a 
la boda". 

 En una época marcada por pruebas de 

todo tipo, cuando se corría el peligro de que las 
dificultades desalentaran al pueblo elegido, se 
elevó la voz tranquilizadora del profeta Isaías: "En 
este monte, el Señor de los ejércitos -afirma- 
preparará para todos los pueblos un convite de 
manjares frescos, [...] de buenos vinos: manjares 
suculentos, vinos generosos" (Is 25, 6). Dios pondrá 
fin a la tristeza y a la vergüenza de su pueblo, que 
finalmente podrá vivir feliz en comunión con él. 
Dios no abandona jamás a su pueblo: por eso el 
profeta invita con júbilo: Ahí tenéis a nuestro Dios; 
esperamos que nos salve [...]; nos regocijamos y 
nos alegramos por su salvación" (v. 9). 

 Si la primera lectura exalta la fidelidad de 

Dios a su promesa, el evangelio, con la parábola 
del banquete nupcial, nos hace reflexionar sobre 
la respuesta humana. Algunos invitados de la 
primera hora rechazaron la invitación, porque 
estaban ocupados en distintos asuntos; otros 

incluso despreciaron la invitación del rey, provocando 
un castigo que cayó no sólo sobre ellos, sino sobre la 
ciudad. Sin embargo, el rey no se desanima y envía a 
sus siervos a buscar a otros comensales para llenar la 
sala del banquete. De esta forma, el rechazo de los 
primeros tiene como efecto que la invitación se 
extienda a todos, con una predilección especial por los 
pobres y los desheredados. Es lo que ocurrió en el 
Misterio Pascual: la supremacía del mal ha sido 
derrotada por la omnipotencia del amor de Dios. El 
señor resucitado ya puede invitar a todos al banquete 
del gozo pascual, proporcionando él mismo a los 
comensales el vestido nupcial, símbolo del don gratuito 
de la gracia santificante. En efecto, en el bautismo, 
todos hemos recibido el traje nupcial de la gracia 
divina y con él somos invitados a participar, cada 
domingo, en el banquete nupcial de la Eucaristía, 
sacramento de la Nueva Alianza entre Jesucristo, 
Cordero Degollado, y su Esposa la Iglesia. El banquete 
de la Eucaristía, al que el Señor nos invita cada día y en 
el que debemos participar con el traje nupcial de su 
gracia, es una anticipación de la fiesta final del cielo. Si 
este vestido alguna vez se mancha o se desgarra con el 
pecado, la bondad de Dios no nos rechaza ni nos 
abandona a nuestro destino, sino que con el 
sacramento de la Reconciliación nos ofrece la 
posibilidad de recuperar en su integridad el traje 
nupcial necesario para la fiesta.  

 Sí, la Eucaristía es un banquete de bodas al 

que la Comunidad Cristiana, Esposa de Cristo, está 
invitada, cada domingo a disfrutar participando en 
Él, acogiendo las palabras de amor que el Esposo nos 
regala; dejándonos abrazar por su Presencia y su Figura 
hecha sacramento en su Cuerpo eucarístico para que 
participando de él entremos en comunión con su misma 

Vida que es Vida Eterna y plena. ¿Cómo es posible 
que los bautizados (=invitados a  la boda) no 
acojamos la invitación del Novio a participar en su 
banquete nupcial? Si nosotros nos excusamos... 
¡otros ocuparán nuestro lugar! 
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EL CAMPANARIO 
 

“Santa Teresa nos 
anima a ser amigos 

fuertes de Dios y 
hacernos fiables en 
estos tiempos duros 
que nos ha tocado 

vivir” 

En su homilía de 
clausura del Año Jubilar Teresiano en la 
Catedral de Salamanca, el obispo, Mons. 
José Luis Retana, reconoció que hay que 
revisar si este tiempo de gracia, “nos ha 
ayudado a identificarnos más con Cristo” 

  

 “Teresa de Jesús tiene un mensaje de 
autenticidad personal, nos invita a mirar hacia 
dentro de nosotros, y su gran lección es que 
nos demos cuenta de que estamos habitados”, 
apuntaba el obispo de Salamanca, Mons. 
José Luis Retana, en la eucaristía de 
clausura del Año Jubilar Teresiano en la 
Catedral de Salamanca. 

En su homilía también recordó que sería 
bueno que el Año Jubilar, “nos hubiera servido 
para abandonar nuestra vida de tibieza y de 
pecado”, porque  Dios, “se acuerda de 
nosotros y está dispuesto a borrar por 
completo y para siempre el pecado, porque su 
memoria, no como la nuestra, olvida el mal 
realizado y no lleva cuentas de las ofensas 
sufridas”, 

El prelado indicó que muchos peregrinos 
habrán cruzado las puertas santas de cada 
sede jubilar (diez en total entre Salamanca y 
Ciudad Rodrigo), “y han gustado la gran 
bondad del Señor”, porque como subrayó, 
“somos instrumentos de misericordia“. 

La humanidad de Santa Teresa 

De Santa Teresa también destacó que 
su experiencia profunda de Dios, “ha 
traspasado las fronteras del tiempo y del 
espacio”, y lo que más cautiva de ella, 
concretó, “es su apasionante humanidad, pues 
supo dejarse seducir por su amado y habitar 
en esa morada principal de su castillo interior”. 
Además, el obispo compartió cómo la Santa, 
“nos anima a ser amigos fuertes de Dios, que 
nos socorra cuando nos sintamos débiles, y 

hacernos fiables en estos tiempos duros que 
nos ha tocado vivir”. Y ella, que es la 
fundadora de una familia religiosa con un 
estilo propio, y la escritora que inventa géneros 
literarios y metáforas capaces de comunicar 
sus experiencias incomparables, “es una mujer 
incomparable”. 

Mons. José Luis 
Retana evocaba 
cómo se inició 
este Año Jubilar, 
“con alegría y 
esperanza“, con 
ocasión del 
cuarto 
centenario de la 
canonización de 
Santa Teresa de 
Jesús. Y como 
casi doce meses 
después, “hemos 
quedado 
sorprendidos por 
su capacidad de 

convocatoria”, y cómo se ha logrado reavivar 
en la Iglesia y en la sociedad, “el mensaje que 
ella continúa emitiendo”. 

Asimismo, quiso agradecer el regalo que Dios 
nos hizo “al darnos a esta mujer valiente, 
amiga fuerte de Dios, amante de las letras, de 
la libertad y de la verdad”. El obispo resaltó de 
ella que es la mujer creyente que a la luz del 
evangelio, “afirma la dignidad de la condición 
femenina y la maestra mística, que 
abre nuevos caminos para el espíritu, pero 
al mismo tiempo, con los pies en la tierra”. 

 

NOTICIAS DE NUESTRA 
PARROQUIA 

 * TALLER DE MAYORES: El Martes 
y  miércoles de 17 a 18, 30h. 
 * ASOCIACIÓN DEL BARRIO 

VIDAL: El Sábado día 21 celebramos una 
Eucaristía a las 13,30h con motivo de la 

fiesta de la asociación vecinal VIDAL. 

 * DOMUND: El Domingo 22 
presidirá la Eucaristía de las 11h 
nuestro Obispo Don José Luis 
con motivo del Domingo mundial 
de la propagación de la fe.  

 
 

  


